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INTRODUCCIÓN

· (13) Ha escrito Lía Cigarini en La política del deseo “ La libertad, a una mujer le corresponde a causa de su ser mujer y no a pesar de su sexo, como recitan en cambio la constitución y todas las leyes de paridad que le han seguido”.
· (13 y 14) Esta parte, la más profunda, del fraude de la igualdad es menos visible socialmente que la doble jornada ( también llamada doble explotación) a la que ha llevado, a muchas mujeres, la emancipación: doble jornada que se acepta, mejor o peor, no por falta de conciencia ni, menos, por resignación, sino porque se sabe que las prácticas de creación y recreación de la vida y la convivencia humana tiene que seguir haciéndolas alguien, si no se quiere que el patriarcado se nos caiga encima a las mujeres, una vez fracasado su modelo ancestral y también, al parecer, su modelo de estado del bienestar.
· (14) En el mundo hay y ha habido siempre lugar para estares y decires en femenino y en masculino que andan sueltos y libres, que desbordan esa pareja obsesiva de opuestos / complementarios.
CAPITULO PRIMERO

 ¿Iguales que quién?

· (17) En 1987, la filósofa y sicoanalista de lengua francesa Luce Irigaray escribió un articulo titulado Égales a qui? 

· (18) Las emancipadas que saben todo lo que los hombres saben, muchas veces mejor que ellos, se siguen considerando un sexo inferior, siguen luchando tenazmente por ser iguales... no saben ya bien iguales que quien.

· (19) Fascinación del poder.

· (19) Final del patriarcado.

· (20) El éxito del feminismo en su lucha contra el patriarcado.

· (20) Es obvio que él dirigió su razón hacia la razón histórica. Yo dirigí la mía hacia la razón poética.

· (21) Esta visión y su rapidez la explica un hacer secular de las mujeres que consiste en el tino para saber detenerse a tiempo.

· (22) La conciencia y el placer de ser cuerpo femenino no nos vino iluminada por la razón poética sino por la revolución sexual y la contracultura hippie de finales de la década de los sesenta.

· (24) La palabra igual ( o mejor), lograda a pesar de su cuerpo en un ambiente misógino, cae como un castillo de naipes cuando a su autora se le recuerda su cuerpo de mujer.

· (24) Una mujer tiene que hacer el doble que un hombre para que le consideren la mitad de buena. Por suerte, es no es muy difícil.(Feminist Humor, 187).
CAPITULO SEGUNDO

 Un poco de historia

· (27) La ansiedad que produce la asimetría evidente entre los sexos tiene su origen en una desobediencia a la madre, madre que crea niñas y niños singulares sin más, sin lotes de mandamiento que digan que se amen o se odien entre sí, se parezcan o se distingan, se separen o se junten, libres, pues, de tensiones reciprocas y de contrarios.

· (27) Patriarcado occidental.

· (27) Obediencia a la necesidad (no a la injusticia  social).

· (27) Se ha conseguido casi olvidar qué diferencias generan libertad y cuales la inhiben o la hacen imposible.

· (27) Poder entendido como privilegio adquirido o sustentado mediante la violencia.

· (28) Otra estrategia ha sido y es la de la ocultación pudorosa de la diferencia sexual.

· (28 y 29) Cristina de Pizan, en un obra autobiográfica  titulada Le Livre de la Mutación de Fortune pinta, pinta a su padre como filósofo y a su madre como Dama Naturaleza. 
· (30) Cristina de Pizan tituló Libro de las tres virtudes su espejo del mundo de la época, un mundo que ella interpretó desde la relación de las mujeres con lo humano y social y que intentó cambiar mediante consejos y palabras.
· (30) “ Y la peña se hace así  entraña materna, alma-ha escrito Maria Zambrano-.
· (30) “ El alma virginal de la palabra. Allí se da ver algo propio de la palabra: ser como agua allí donde la realidad es como piedra.”( España, Pág. 174).
· (31) Una de esas tres maneras de entender las relaciones de los sexos se condensó en una teoría que decía que mujeres y hombres somos sustancialmente diferentes y que somos iguales. Esta teoría, que la filosofa actual Prudence Allen ha llamado de la “complementariedad de los sexos”, reconocía la diferencia sexual, diferencia vivida no como jerárquica sino como suelta y necesaria, ya que ambos sexos son considerados iguales en valor, complementado ambos la criatura humana, no completándose entre sí.
· (32) Hildegarda de Bingen ( 1098-1179 )
· (32) Esta  teoría, llamada de la “polaridad entre los sexos”, decía que los hombres y las mujeres somos significativamente diferentes, y que los hombres son superiores a las mujeres.
· (33) Entre mediados del siglo XIII y la primeras décadas del siglo XIV, se constata un forcejo entre las relaciones de los sexos.
· (33) Lo cual comportó un retroceso grande de los espacios de libertad femenina( y quizá masculina) en el mundo. Comportó también pérdida de autoridad femenina y de sentido de la mediación femenina; el sentido, pues, querido y dicho por mujeres, que tenían entonces las relaciones humanas y sociales constitutivas de historia.
· (33) De ellos se beneficiaron las personas que sustentaban entonces instituciones dotadas de mucho poder social y político: la Iglesia católica, a través de las universidades, dominadas entonces por el clero.
· (35) Complementariedad defendida da Hildegarda.
· (35) El orden simbólico de la madre  por Luisa Muraro.
· (40) A partir especialmente de la Ilustración, en el siglo XVIII, muchas mujeres cultas han luchado tenazmente por conseguir que el estado de derecho las reconociera iguales que los hombres, que sancionara su olvido del cuerpo femenino, cuerpo vivido como condición dolorosa, como estorbo.
CAPITULO TERCERO

 ¿De qué habla hoy el feminismo?

· (45) La rockera Luz Casal  cuando canta en Como la flor prometida: Yo no quiero causar pena solo por mi condición de mujer rota en esencia y herida en el corazón (Besaré el suelo).

· (46) Esta categoría fue la de patriarcado. Los patriarcas dejaron entonces de ser viejos del grupo, para convertirse en todo los hombres que se beneficiaran del contrato sexual; o sea, todos los hombres que controlaran el cuerpo de una o más mujeres, normalmente a través de la familia.

· (47) Hacer de necesidad virtud.

· (48) El final del patriarcado es resultado de la perdida por bastantes hombres del control del cuerpo femenino fecundo y de sus frutos, y de un difuso pasar y desconectar por parte de mujeres de todas las edades y clases sociales de los ideales que sustentan la cultura viril.

· (48) Las mujeres han hecho política y han creado mucha y buena teoría en las más variadas materias del saber.

· (48) Feminismo materialista.

· (48) “ Doble vida”, o sea su trabajar incesante dentro y fuera de casa, de su cansancio invencible, de su ir siempre deprisa.

· (48) Facilitó también la conciencia de solidaridad entre mujeres y de la necesidad de la lucha en común, cruzando barreras de clase y de posicionamiento ante el imperialismo.

· (49) El feminismo materialista contribuyó a la visibilidad del movimiento de las mujeres mediante la lucha en muchos frentes y las manifestaciones en la calle: luchas y manifestaciones para que cambiaran las leyes, parta acabar con las agresiones sexistas y la violencia contra las mujeres, para un reparto más justo entre mujeres y hombres de los recursos sociales y de las tareas domesticas, para que mas mujeres fueran admitidas en los órganos decisorios de la economía, de la cultura oficial y de la política de los partidos.

· (49) Redescubrimiento de la belleza y de la capacidad de significación del entre-mujeres.

· (50) El redescubrimiento de la belleza y de la capacidad de significación del entre-mujeres ha ido dando lugar, a lo largo de las últimas dos o tres décadas, a un modo de hacer política y teoría feminista fundado en el partir de sí, en la practica de la relación y en el hacer simbólico (Via Dogana, 1983-1984 y 1991)

· (51) Sexos irreducibles entre sí; dos sexos que dicen el mundo en una lengua materna.

· (51) Buscan la intervención en el mundo, el mundo entero, en primera persona, partiendo de sí para ir a la relación, reconociendo el valor de la experiencia singular y poniendo en juego el propio deseo.

· (51) Ha sido posible en el pasado la libertad de las mujeres, la libertad femenina.

· (51) La indagación constante del propio deseo, un deseo que desequilibra y descoloca lo establecido.

· (51) La practica de la relación hace posible la realización del propio deseo en el mundo; al realizarse en el mundo, deseo femenino interviene en lo simbólico porque, si alcanza existencia, nombra fragmentos de realidad hasta entonces caóticos. La practica de la relación comporta reconocimiento de autoridad a la mujer que atiende y sustenta mi deseo.

· (51) La autoridad ( “crecer, acrecentar”) es de raíz femenina y es distinta del poder porque atiende al deseo de cada criatura humana da existir y de convivir en el mundo, no gestiona parcelas de privilegio para conservar o alcanzar algo, caiga quien caiga por el camino.

CAPITULO CUARTO 

¿Cuándo dejó”el hombre” de incluir a las mujeres?

· (56) Mujeres con las raíces en el aire, sin memoria de una genealogía propia.

· (56) Luisa Muraro y de la comunidad filosófica Diótima “El orden simbólico de la madre”.

· (58) De las luchas por la preservación de un sentido libre de lo femenino en medio del fragor del imperialismo moderno dan testimonio unas décimas de Marcia Belisarda, poeta del siglo XVII.

· (59) Maria Zambrano, Simone Weil.

· (60) Dejaron de estorbarme cuando experimenté que, por encima de las desinencias, ellas, algunas de ellas, decían el mundo entero incluyéndome 

· (60) Maria Zambrano en un articulo de 1945 titulado Eloisa o la existencia de la mujer : “ En la cosmogonía rilkeana la muerte es la única transformación posible a que el ser de la mujer, alma y amor, puede llegar. Vírgenes intactas, amantes sin amor, con el amor enterrado vivo en el urna de su corazón. Imposible cristalización  de la mujer en la vida, perdida en una desdichada maternidad o en un banal intento de independencia [...]. Nada sabemos de la ulterior transfiguración de estas mujeres, esencia de la femineidad [...]. Diríase que la mujer, sin lugar en la vida, no lo halla tampoco en la muerte [...]. Y lo que tal cosmogonía nos presenta es algo que viene de antiguo y ante el cual nada es ni vale el moderno feminismo; nada. Es la cuestión de la existencia metafísica u ontológica de la mujer. La mujer [...] parece vivir identificándose con la realidad más misteriosa  y reacia a ser declarada por el logos en cualquiera de sus formas. Vida misteriosa de las entrañas, que se consume sin alcanzar la objetividad [...]. La vida de la mujer es la vida del alma. (P.79-80)
· (61) Así pues, Maria Zambrano habla en masculino genérico y habla siempre sobre el alma, alma entendida como razón poética o como lo que sea; es decir, habla siempre de lo que ella interpreta libremente que es el ser mujer. Y habla en, para y del mundo entero. De ahí que la desinencia gramatical se vuelva insignificante al leerla con atención a la sustancia de su escritura, de su filosofía; como si ese masculino genérico se convirtiera realmente en el neutro universal que se dice que es, un neutro en el que cabe, transformándolo, lo que es el se ponga. Por encima de mis leyes feministas de la gramática, en ese Por encima de la ley, no en contra que es donde está la colocación simbólica en el orden simbólico de la madre. Colocación simbólica que es una relación, cuyas formas y contenidos cambian con el tiempo.
· (61) La diferencia femenina es una diferencia cualitativa.
· (62) Un lugar otro en el que cabe la interpretación libre de sí, la interpretación libre de lo femenino y del mundo desde su ser mujeres.
· (62) Esta interpretación se dice en masculino porque ese masculino genérico todavía cabe en ellas, todavía no ha sido consumado el proceso de supresión de lo femenino de su campo semántico, proceso que había comenzado (o recomenzado) con el primer capitalismo.
CAPITULO QUINTO

La diferencia sexual

· (65) Las mujeres son distintas de los hombres en los contenidos de su hacer en el mundo.

· (65) “ Del orden de las cosas”.

· (65) La diferencia se inventa mediante estudios y pensamientos.

· (65) “Del orden del pensamiento”.

· (65) “El sentido, el significado que se da al propio ser mujer. Y es, por tanto, del orden simbólico”.

· (66) El ser una mujer se va desgranando en relación, en ese “ir naciendo, seguir naciendo”.Después, en segundo lugar, viene la política.

· (66) De la practica de la diferencia femenina y de la nominación o teorización de esa practica han ido naciendo varias figuras; figuras, no estructuras, porque hechas de trazos, no de una pieza. Entre esas figuras están la genealogía materna, el affidamento, y la autoridad femenina.

· (66) Luce Irigaray ha dado vida a la genealogía de mujeres.

· (66 y 67) Pienso que también es necesario-ha escrito en El cuerpo a cuerpo con la madre- para no ser cómplices del asesinato de la madre, que afirmemos la existencia de una genealogía de mujeres, Una genealogía de mujeres dentro de nuestra familia: después de topo, tenemos un madre, una abuela, una bisabuela, hijas. Olvidamos demasiado esta genealogía de mujeres puesto que estamos exiliadas ( si se me permite decirlo así) en la familia del padre-marido.(Pág.15)

· (67) Irigaray ha mostrado como la cancelación de la genealogía materna ha traído consigo la de la libertad femenina, reduciendo a las mujeres a lo papeles de esposas y madres, tanto si este era su deseo como si no lo era. Para completar esta operación social y política ha sido necesario recurrir al monoteísmo. Es, en cambio necesario, en opinión de esta autora, que nos configuremos una perspectiva y dimensión divinas, trascendentes ( lo cual no quiere decir culto a las diosas), para devenir mujeres.

· (67) El affidamento es una relación política privilegiada y vinculante entre dos mujeres. Dos mujeres que no se definen como iguales en términos de sororidad sino como semejantes, diversas y dispares: el más de la disparidad actúa de mediación que condensa significados nuevos, ajenos tanto a la identificación como a la rivalidad.

· (67) La relación de affidamento ha sido practicada y pensada como una relación entre adultas.

· (67) Ejemplos históricos de este tipo de relación entre mujeres son Virginia Wolf, Hildegarda de Bingen.

· (68) Dice así Hildegarda: “Porque cuando escribí el libro Scivias, tuve en amor pleno a una joven noble, hija de la marquesa que acabo de mencionar, como Pablo a Timoteo. Ella se había vinculado a mí en amorosa amistad en todos los sentidos, y mostró compasión por mis enfermedades, hasta que terminé ese libro. Pero entonces, a causa de lo distinguido de su familia, anheló un puesto de mayor reputación: quería ser nombrada madre (mater) de alguna iglesia espléndida .Buscó esto no por amor de Dios sino por honor terrenal. Cuando me dejó, yéndose a otra región lejos de nosotras, poco después perdió la vida y la fama de su nombramiento.( Págs.234 y 151)
· (68) La relación de affidamento se establece para mediante ella dar vida al deseo personal de existencia y de intervención  en el mundo. Se trata siempre de una relación política que desplaza el flujo de energía femenina de los hombres hacia las mujeres.
· (68) A la mujer con quien entro en relación de affidamento le reconozco autoridad. Deposito en ella confianza para crecer y para reconocer, sin entrar en el juego de la identificación ni tampoco en el de rebelión o en el de la suplantación, cuales son la medida y los limites de mi deseo de existir y mis posibilidades de liberarlo en el mundo. La autoridad consiste, pues, en reconocer a otra u otras mujeres como medida del mundo, como mediadores con lo real.
· (69) Reconocer autoridad femenina contribuye a paliar lo que yo he llamado la “insaciabilidad” que caracteriza a bastantes producciones culturales y políticas de las mujeres creadas entre mujeres: ese tener la sensación- cuando no hay hombres implicados, cuando está ausente, por tanto, la mediación crónica y canónica con lo real- de que nuestros proyectos, nuestra realizaciones, al quedarse sin una medida clara de su valor. Parecen siempre mejorables, nunca del todo satisfactorias o perfectas.
· (69) El reconocimiento de autoridad debe saber convivir con la practica de la disparidad: si la autoridad femenina funciona demasiado bien, o sea no da cabida al conflicto, puede exponer al peligro de que se difuminen o cancelen las diferencias entre las mujeres que están en relación de autoridad, aplastando así su deseo individual y mermando su libertad. La autoridad se convierte entonces en una mediación que no produce, que no da vida a algo nuevo.
· (70) La experiencia de vivir en un cuerpo sexuado en femenino es distinta  de la experiencia de vivir en un cuerpo sexuado en masculino.
· (70) Hacer teoría desde la practica política.
· (70) La practica de la diferencia se apoya en un modo de relacionarse con la realidad que nació en los grupos de autoconciencia de los años sesenta y setenta: el partir de sí, el partir de lo que cada una tiene en su estar en el mundo, lo que cada una tiene que es principalmente su experiencia femenina personal.
· (70) No tengo que dividir el mundo con el otro sexo en cuanto tal, del mismo modo que lo que me falta no es el ser hombre.”(Pág.3)
· (70) La practica política de la diferencia femenina ha ido, a lo largo de los últimos veinte o veinticinco años, nombrando vivencias que han llevado a Luisa Muraro y otras filósofas del grupo Diótima a poner en palabras el orden simbólico de la madre.
· (72) Porque no sería la independencia lo que nos daría libertad de pensamiento y de palabra en el mundo, sino la dependencia de la madre, mediadora con la capacidad de hablar. 
· (72) El eslabón es la palabra.
· (72) La madre nos enseña a hablar.
· (72) La sustitución de la madre por el padre.
· (72) Luisa Muraro niega la existencia de ese corte tético y atribuye a la madre la transmisión completa del lenguaje, tanto de sus contenidos semióticos como de lo simbólico, simbólico que es la capacidad de significar lo nuevo.
· (73) Una primera etapa sería la recuperación de la relación infantil con la madre; una relación placentera y gratificante con la matriz de la vida que ahora, como cuando niñas, ayuda a cruzar abismos: especialmente el abismo entre el universo que percibo ante mí y lo poco que yo puedo hacer y decir:
· (73) Reconocimiento de la autoridad de la madre; reconocimiento a la persona que me ha donado la vida y la palabra.
· (73) Un reconocimiento de autoridad necesario precisamente para que esa parte de la obra materna que es el regalo de la lengua no sea colonizada por los intereses de los hijos y de los padres, no sea transformada en un desorden simbólico patriarcal, desorden que coincide con un sistema social en el cual se nos prohíbe y se nos impide a las mujeres existir amorosa y libremente.
· (73 y 74) Luisa Muraro en El amor como practica política : “ Había hablado de la necesidad de amar a la madre en reconocimiento de la vida recibida, necesidad bastante más que moral: simbólica, de la cual depende que una pueda ponerse en relación de intercambio libre y provechosa consigo misma, las otras, los hombres. Al final, una se levantó y dijo: entonces yo estoy perdida porque no podré amar nunca a mi madre que no me ha amado. Con estas palabras, aquella mujer mostraba el paso más difícil y, quizá, decisivo de la condición humana femenina. De ésta, la cosa que más resalta negativamente es la dependencia de los hombres, no económica  sino afectiva y mental. La filósofa francesa Simone Weil, que habla poco de su sexo y a sí misma se refiere usando no raramente el masculino, nota esto de las mujeres, la subordinación al otro sexo. Pero no se pregunta por las causas. Nosotras hoy sabemos que una mujer acaba en esta dependencia-que no respeta a las emancipadas, más bien al revés- porque busca tener del hombre una cosa que solo la madre podía darle.¿Qué cosa? Aceptación de sí y una medida para el intercambio con los demás. (Pág.13)
· (74) La relación de reconocimiento hacia la madre es del orden simbólico.
· (74) El amor femenino de la madre es una practica política.
· (75) “Y el fingir, como el criticar, expresa precisamente este continuo socorrer y protestar, desciendo y rehaciendo y volviendo a deshacer sin fin una tela sin fin.¿Es posible, me pregunto, hacer cesar la fatiga repetitiva y vana de este telar de Penélope? Quizá, volviéndonos niñas. O quizá, más realistas, traduciendo en las vidas adultas la antigua relación con la madre para hacerla revivir cono principio de autoridad simbólica.” (El orden, 35-36)
· (76) “ El valor de la experiencia, valor de verdad pero también valor de goce, está seguro sólo si el circulo de la mediación es completo y la sustitución deviene restitución.” (Pág.76)
· (76) El concepto de genero es un ejemplo claro de este duplicar la realidad, de este querer duplicar la obra materna que a las historiadoras nos da la incómoda sensación de estar escribiendo la historia de fantasmas.
· (76) Emma Baeri y Luisa Muraro llaman el “cerco de la carne” un circulo de mediación necesaria materna y femenina, un circulo virtuoso que recoge sentidos de la maternidad y de la practica de la autoconciencia.
· (77) En las sociedades patriarcales, el orden simbólico de la madre aparece sustituido por otro basado en el dinero y el marcado, o, más exactamente, la lengua materna es reemplazada por el sistema de intercambio basado en el dinero.
· (77) “Hay una experiencia femenina, y no solamente femenina, cuya significación no encuentra en el orden simbólico dado, es decir también social, ninguna interacción significativa, ni de acogidani de rechazo, sino solo reacciones casuales. Que pueden así dar lugar al caos o, si preferís, al infierno.” (Págs.103-104)
· (78) Así están, pues, hoy las cosas en torno a esta cuestión fundamental y controvertida de la política occidental. Una mirada, una interpretación, que vea a mujeres y hombres desde dentro del marco del principio de igualdad de los sexos, no deja lugar a la libertad en la relación madre-hija: la libertad femenina, que desborda el modelo de la igualdad, acaba entonces siendo traducida en algo siempre al servicio del padre, resultado de indoctrinación y de manipulación, dándole así un crédito excesivo al triunfo histórico del patriarcado. En cambio, la mirada que sale de ese modelo de relaciones de los sexos no se siente amenazada por la libertad de las mujeres y puede reconocer su existencia en la historia y en el presente; aunque no juzgue necesariamente en positivo, ni muchos menos, las instancias de su ejercicio en el mundo.
· (78 y 79) En cambio, la mirada que sale de ese modelo de relaciones de los sexos no se siente amenazada por la libertad de las mujeres y puede reconocer su existencia en la historia y en el presente; aunque no juzgue necesariamente en positivo, ni muchos menos, las instancias de su ejercicio en el mundo.
CAPITULO SEXTO

 El miedo a tomar la palabra: la igualdad en la voz de las mujeres

· (83) El sentir y la razón.

· (83) Escribe del alma Maria Zambrano en La confesión: genero literario:”El alma antigua, aun en filosofía tan racionalista, tan ajena a cualquier clase de misticismo, como la de Aristóteles, decía que” el alma es como una mano” y también “el alma es, en cierto modo todas las cosas”. Algo, especie de lugar, de sede o de potencia, que alcanza contacto con todo, y por ello sede de la intimidad, de eso que precede al conocimiento y que solemos decir familiaridad con algo; lo que es contrario a la extrañeza, lo que nos permite orientarnos, y tener como una especie de instinto, un sentido para penetrar en cada cosa según su especie y modo de ser; destreza, sutileza, que sugiere, en efecto, la imagen de una mano tocando la realidad delicadamente, una mano de pulso infalible, maternal y viril a la vez, mano, pulso, tino, que ha mucho se ha perdido entre nosotros, los occidentales.” (Pág.103)

· (84) Para vivir humanamente, el cuerpo y la palabra, cuerpo y palabra que constituyen la obra de cada madre, son inseparables.

· (85) “ El lenguaje puede sernos dado solo a través de la contratación, porque no es más que su fruto.” (Pág.50)

· (85 y 86) Pero, sin contratación, sin negociación constante con la madre, ¿son posibles la salud y la belleza de una mujer, el seguir siendo mujer, incluso?

· (86) Para mi, una mujer, la experiencia de serlo, como la experiencia de tender a convertirme en una emancipada mulier virilis, han sido y van inseparablemente unidas con mi historia oscilante de contratación / no contratación  con mi madre o con su imperativo concreto y personal.

· (87) El miedo a tomar la palabra es un fenómeno histórico, aunque no solo femenino.

· (88) En el finales del siglo VI y la otra de principios del VIII fueron dos autoras que se llamaban Baudonivia y Hugeburc.

· (90) En segundo lugar, ambas escritoras manifiestan otro tipo de miedo: el miedo a que su manera de hacer, que es una manera de ser, de estar en el mundo, no sea entendida, no entre en diálogo con lo que su mundo considera significativo, dejando así su escritura en el caos y en la insignificancia, a pesar de que ellas conocen las reglas da la comunicación vigentes para hacerse comprender.

· (92) Un primer nivel, el literal, es el definido por la lógica del poder.

· (93) Y sin embargo, históricamente, el filtro de la mediación viril que va concediéndoles instancias de poder ha ido, simultáneamente, dejando fuera esos significados. No porque los hombres sean malos, sino porque esos significados exceden a su simbólico.

· (94) El segundo nivel de interpretación es de orden simbólico: deja que se revele el deseo de las autoras de decir lo que ellas tienen que decir.

· (94) Error de epistemología “que consiste en introducir una contradicción entre las generalizaciones superiores ( las que, traduzco yo, se refieren al orden simbólico común a los diversos ámbitos del saber)”(p.14).

· (95) Miedo, pues, a que su partir de sí, prescindiendo de la mediación viril, produjera un error de epistemología.

· (95) Es una de las instituciones del patriarcado que ha usurpado con inteligencia la potencia materna.

· (96) No hay, pues, curación del miedo femenino a tomar la palabra si lo que ellas dicen libremente que son y quieren ser, y lo son y lo quieren y lo dicen en relación de contratación constante en primer lugar con su madre o con el imperativo de ella, no resulta significativo en el mundo; es decir, no hace orden simbólico en el mundo común de mujeres y de hombres.

CAPITULO SÉPTIMO 

¿ Es suficiente la tolerancia?

· (99) La tolerancia se aplica a quienes no deberían participar nunca en el juego democrático de fuerzas; se aplica a quienes, por marcar los limites de ese juego, resultan una excrecencia que inquieta y estorba: una prueba a superar con dignidad, como se suele decir.

· (99) Hay poco ligar para la mediación  amorosa.

· (99) La tolerancia es fundada en la fuerza.

· (99) La paradoja democracia / tolerancia se resuelve se si acepta como punto de partida el concepto de ciudadanía.

· (99) La tolerancia sirve entonces de cedazo, de fase liminar en la que cribar y transformar (en lo posible) a quienes aspiren a obtener el estatuto de ciudadanía.

· (99 y 100) La tolerancia significa, sin duda, progreso frente genocidio y otras formas de exterminio de quienes son o parecen ser demasiado diferentes o dispares.

· (100) La tolerancia da por supuesta la superioridad de quienes controlan más instancias de poder, así como el deseo de asimilarse, de homologarse, por parte de quien necesita tolerancia.

· (100) La miseria simbólica, la insignificancia de lo que les es propio y querido y consideran bello, es una experiencia que se vive tanto entre quienes tienen que emigrar como entre quienes tienen que exiliarse de su gente. Es, pues, experiencia de vida de quienes más necesitas que otros hagan ejercicio de la tolerancia.

· (101) Escribió Maria Zambrano en La tumba de Antígona: “NI siquiera fuimos acogidos en ninguna de ellas como lo que éramos, mendigos, náufragos que la tempestad arroja a una playa como un desecho, que es a la vez un tesoro. Nadie quiso saber que íbamos pidiendo. Creían que íbamos pidiendo porque nos daban muchas cosas, nos colmaban de dones, nos cubrían, como para no vernos, con su generosidad. Pero nosotros no pedíamos eso, pedíamos que nos dejaran dar. Porque llevábamos algo que allí, allá, donde fuera, no tenian; algo que no tienen los habitantes de ninguna ciudad, los establecidos; algo que solamente tiene el que ha sido arrancado de raíz.(Senderos, Pág.259).

· (101) Del círculo vicioso entre tolerancia e intolerancia es posible salir mediante la practica de la relación. Relación de intercambio, dejándose dar; no de enseñanza para normalizar a quienes son diferentes o dispares, ayudándoles a olvidar lo que eran, su tesoro.

· (102) La destrucción de simbólico lleva, a su vez, a la gente diferente y dispar a la apatía, a la delegación da la conciencia de sí y del mundo en la norma y en quienes ostentan el poder social de definir y sustentar las normas, la medida de lo igual.

· (102) Las luchas por el poder son, hoy día, tan complicadas que pueden llevar a olvidar por qué o por quién se luchaba realmente.

· (102) Históricamente, en Europa, la tolerancia como medida última de convivencia es propia de un modelo de relaciones sociales propio de la edad moderna y, por tanto, de las formaciones capitalistas.

· (102) La psicoanalista Ruth El Saffar.

·  (103) La libertad es siempre, en la experiencia vivida, relacional; individual lo es solamente en los libros que tratan de cosas abstractas.

· (104) El siglo XIII es la época de Ramón Llull (m. 1315), una figura con autoridad que apoyó la convivencia intercultural y cuyo pensamiento ha atraído a mujeres durante siglos.

· (104) Y es la época de predominio en Europa de un modo de entender las relaciones de los sexos que daba cabida a la diferencia sexual, femenina y masculina; ese modo que Prudence Allen ha llamado de la complementariedad de los sexos, el que fue defendido en el siglo Xii por Hildegarda de Bingen y por Herralda de Hohenburg.

· (105) Y persiste entre las que se dedican a las prácticas de creación y recreación de la vida y la convivencia humana: a la obra de la civilización, como han sido llamadas esas practicas.

· (105) En general las mujeres hemos cultivado siempre la relación; relación que es un habito entre quienes tenemos capacidad de ser dos, aunque esta capacidad no se ejerza en la forma.

· (105) Una muestra extrema, escalofriante también, de la práctica histórica de la relación por las mujeres la proporciona el dilema de qué hacer con las criaturas consecuencia de violación; una cuestión espinosa, desgraciadamente actual, que es una constante en la historia del patriarcado y de sus guerras.

· (105) Se dividen entre quienes se mantienen proponen que ellas aborten y quienes (el papa irritó así a media humanidad) proponen que se fastidien.

· (105) En vez de reconocerse ellos co-culpables.

· (106) Nirmal escribió Armas para luchar, brazos para proteger.
· (107) La tolerancia es, pues, insuficiente para convivir humanamente porque congela lo simbólico ajeno, confinándolo en la insignificancia, en lo supuestamente salvaje; le impide moverse, fluir, volviendo así cierta una supuesta condición de  miseria de emigrantes y exiliados (y mujeres) que, en realidad, no existe, aunque tengan poco dinero. La tolerancia, por sí sola, no da lugar a relación de intercambio que reconoce autoridad a quien es diferente o dispar.

· (107) Dar e intentar dejarme dar por ellas, compartir su tesoro y el mío, si así lo desean.

CAPITULO OCTAVO

La libertad que no iguala

· (111) Una condición indispensable para el intercambio en libertad, para el intercambio que tiene presente el orden simbólico de la madre, es, pues, la pasividad o aceptación, pasividad o aceptación que da cabida a la mutua dependencia que es parte de la experiencia humana desde el nacimiento hasta la muerte.

· (113) En el orden simbólico de la madre, el principal significante es la relación de intercambio en confianza que incluye la pasividad, la pasión, la receptividad: el dar y el dejarse dar.

· (115) Escribe Maria Zambrano: “ El amor, cuando no es aceptado, se convierte en némesis, en justicia es implacable necesidad de la que no hay escape. Como la mujer nunca adorada se convierte en parca que corta la vida de los hombres[...] Es una realidad, una potencia original precisa para la fijación de una orbita, de un orden[...] El amor, pues, establece la cadena, la ley de la necesidad. Y el amor también da la noción primera de libertad. Necesidad-libertad son categorías supremas del vivir humano. El amor será mediador entre ellas. En la libertad hará sentir el peso de la necesidad y en la necesidad introducirá la libertad. El amor es siempre trascendente [...].Y así, el amor hace transitar, ir y venir entre las zonas antagónicas de la realidad, se adentra en ella y descubre su no-ser, sus infiernos. Descubre el ser y el no-ser, porque aspira a ir más allá del ser; de todo proyecto. Y deshace toda consistencia.(El hombre, Págs. 243-256)
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